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CON TRATO SOCIAL

EL CARÁCTER HUMANISTA DE 

LA CIUDADANÍA FEMINISTA

Las calles, el lenguaje, los 
medios de comunica-
ción, las redes sociales 

son algunos de los articu-
ladores donde se plasman 
y consolidan los discursos 
de las ciudadanías de hoy. 
Una de estas prácticas es la 
de las mujeres reunidas en 
el colectivo Ni Una Menos, 
movimiento latinoamerica-
no contra la violencia hacia 
las mujeres, cuyo accionar 
constituye un ejemplo de 
lo difícil que es la conquis-

ta de los derechos ciuda-
danos. En este breve texto 
se expondrán dos razones 
sobre las repercusiones y la 
trascendencia de este movi-
miento que –por lo que ve-
remos– debería vincularnos 
a todos como sociedad.

La primera cuestión es que 
Ni Una Menos se plantea en 
el contexto de una sociedad 
poco abierta a los cambios 
de mentalidades merced al 
machismo, el patriarcado y, 

por ende, al conservaduris-
mo que existen en el país, 
factores estos que explican 
el surgimiento del colectivo 
Con Mis Hijos No Te Metas, 
que es la antítesis del mo-
vimiento feminista. En este 
ambiente tiene cabida la 
campaña de desinforma-
ción emprendida por quie-
nes sin duda cuentan con 
el derecho de educar a sus 
hijos según sus creencias, 
pero no el derecho de inter-
ferir y privar a la mayoría de 

niños de una educación en 
la igualdad de género. Adu-
ciendo que la propuesta cu-
rricular busca homosexuali-
zar a los menores de edad, 
Con Mis Hijos No Te Metas 
perenniza la violencia hacia 
las mujeres, impidiendo de 
este modo que los niños 
y las niñas asuman desde 
la temprana edad valores 
como la equidad, el respe-
to, la tolerancia y la empatía 
respecto a los otros y a las 
otras. Se trata de una edu-
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instala en el terreno jurídi-
co de la igualdad y –si que-
remos hablar en sentido 
laxo– también en el campo 
del amor, sin que importe 
ninguno de los prejuicios 
que aún en el Perú del siglo 
XXI nos siguen desuniendo 
como país. 

Hay que entender que la 
lucha de las mujeres nos 
compete a los hombres, a 
la sociedad, al Estado y a 
la cultura: hombres más 

humanos, sociedades más 
justas, un Estado laico y una 
cultura humanista. Pero no 
es fácil; prueba de ello es 
que el feminismo provoca 
detractores, en la medida 
que su discurso cuestiona a 
las estructuras de poderes 
reales y simbólicas histó-
ricamente androcéntricas. 
De ahí que el reto nos invo-
lucre a todos.

cación de la sensibilidad 
que permita explicar que 
el género es construido so-
cialmente, de modo que a 
lo que apunta el cambio es 
a la consecución de un gé-
nero masculino alejado de 
la idea de la supremacía y a 
un género femenino distan-
te del sometimiento.

El segundo aspecto, muy 
ligado al anterior, es en-
tender que la igualdad de 
género está inspirada en 

los valores humanistas. 
Para ello nos remitimos al 
artículo 2 de la Declaración 
Universal de Derechos Hu-
manos de 1948 que indica 
que “toda persona tiene 
todos los derechos y liber-
tades […] sin distinción al-
guna de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opinión 
política o de cualquier otra 
índole, origen nacional o 
social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra 
condición”. Este párrafo nos 
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